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EL 
uu PE5HT/1 ñi ms. PERIÓDICO nU TODOS. 

GIANO 
¡HERMOSA €AIUnAD! 

Pitvn lo» niño» j**Arc* 
Una sencilla indicación de El 

Diario Murciano en favor de los 
niños i)obre» do Mnvcia,qu« n« 
fortjian parí* dol Batallón infanlil, 
lia sido iU'Ogidii con entUNiaatno 
por la esludiantiun d«I, Círculo de 
Bollay Artep, eiitnsiasmo qne.se 
traducirá en heclios {trácticos 8Í 
la luagolalile caTid.itd del pneblo 
murciano secunda ios ilofi«os de la 
estudiantina y nos «yudu en nucs-
Irot pío pósitos. 

La carta que de la titndinntina 
del Círculo do Bellas Artes hemos-
i'ecibido dice así: •>• • .•••^ • 

Sr. Director do El Diario'Murciano 
Miij Sr. nnoítro: ííoino'Vlp-itJo _éo PI 

apreciaba periiVüco «jafl tna dig^na-
luouto (iirje las fr.Hsss i.-unl'.toriiiH que 
tioj dedica coa m'itivod6Q«aíítr& pro-
yectridíi (•stiidiantina CarnaTílIestea, 
para all^igar foudo» destiiiüdos k «u-
tfi'ffitr los gastos del naciente Bata­
llón inf»utd. 

Al uiisaio tiempo, hemos reeoar'do 
«"-ual »tj lu^TCQA, la indiciic'óa nacida 
«n es5 periódico do ..pojitul.'ir en los 
<li«8 sábado j domingo <i'« Piñata, á 
beiíffieioílolo» niúis pobres áo ceta 
C'tpiul. ^¡,! c,h «íi?« ' • 

X.jin LcrmosB id»a apín?s sabida por 
lOiotros b:» «ido tradiioida en niicstiO 
ioitnocorao Bna obligffcióu iaeludi- < 
blo. ' I 

¿Y eomo 00? los ^uo IPQ Toliiit»-
riiimeuta «a hau prtí«t»d'j á nyudar eu 
I> primera empresa qno al lin j al ca­
bo t\o es prefti»:i, ¿aomo babian de 
íibandonareío sagrad»d«b?r qte nos 
ioipoDereni«di«r al necfsitado? 

Qnsda V. complacido; su id»fi surá 
traducida oti bechoa. y «ol* resU que 
el público I* acoja como V y uosotros, 
y eü no Ifjano di» podams» ofr-̂ car 
uaodi 8»t!ftaccióa á tanto y tsnto 
necesitado. '" - •• 

A?í lo dssían sus attos. y^f, •..,qiJ* 
b. 8. lu. 

Por la l^tudiantina, Franciteo A. 
Salat, Ifaldomer» Ferrcr y A ndri$~ 
Acosta. 

Por su pMle la estudiantina or­
ganizada por los coiüs d« la com» 
Pfcñla de r.arzuela (lue actúa en «1 
Circo-Villar también nos ha remi­
tido la carta siguiente: 

Sr. Director de El Diario Mursiano. 

Muy Sr. nuestro: El llsmamiento 
qneon faror de los niDos pobres ds 
Msrcia. buce V. en su psriódico nos 
obliga con la fuerza inexcusable de 
los sentimientos bumanitarios ^ q"o 
^'d. so dinj», i corresponder en esta 
foMna V en la medula ds nnpstras 
f^ierza»' á ese lUmaasiauto, cumplien-
^̂ 0, á más, ua dober de gríttitud que 
teoemos para con el público mur-
CUioo. 

NoRo!;;•.)"« corr(^8fonder«mos, sifioT 
Î r̂eetoT. á RUS dedeos, entregando á 
•^i Diario Murciano un» parte de lo 
"Jue po»otrosrec,;iudemos qae quisiéra­
mos fuese tanta como uueí'traiutencióa 
^« socorrer á esos pobres niños nece­
sitados. 

Qae Murcia aprecie nuestro deseo 

• i-> i((.i-'i(r.o-' y.'-i "b ! I 
«xpreMadoeo eit» forma es solo loi|ue' 
aspira ent;< estudikntiua. 

Morciall de Febrero de 1Ü04.— 
Por la entudiantina dol Circu-Vi'lar. 

Jlfétimtl Candtfal, Fernando Ztón, 
Felipe Rey. 

I La lectura d« éslas dos cartas 
¡ nos ha sugerido la iáea d t «gran-
! dar estos esfuerzos de las dos estu-
; díantinas, á íln de qu« los niños 
j pobres murcianos tengan un dia 
* hermoso para ellos, de recuerdo 
I InolTidable para todos, quo bien 

pueda llamarse el diad*' la cFies-
la de la Caridad >, dia quéjenla her­
mosa virtud pueda señalar con 
biillanle página ei\ su inacnbablo 
historia de socorrer al necesitado 
y vertir al desnudo. 

*" 'El Diario Murciano se prepone 
Hevar A las Gejitas de Abril «ste 
liernioso festejo, acaso el de meno­
res atractivos, p«ro sí el de mayor 
y más profutiíla satisfacción. 

Con les cantidades que recauden 
Jas estudiantinas y con la que no­
sotros iniamo» á estas, M Diario 
Murciano encabezará una inscrip­
ción en favor de los niñón pebres 
de Murcia, que dará por terminada 
el último dia d«I uies de Mur:¿o, 
destinando los fondos que en este 
tiempo se recauden á la compra de 
ropas para los nirto» pobres y á 
lotes en meíilico y en especies pa­
ra iast'amilias de ellos más necesi­
tadas. 

Diariamente, y desde el comien­
zo de la suscripoión, El Diario 
ifurciano hará enlrega al Sr. Al­
calde do los f )ndo» que se re<;i»u-
den A fin de que este los conserve 
en depósito hasta ol moin«nto de 
su invei'8Í6n en la forma que que­
da dicha. 

El reparte y disttíBución de los 

T » -

¡Bendila sea la Uer-inosa oaridi\<^; 
t rBUrciaiiu! 

¡líoÁIlas grácía3 eh rtohibVé' de 
los n¡ño.s pobres! 'I \ 

im^m BE-COLOR 
.....auiflnecew;'!. v? 
¿La ffíitíéosa bambalina de! cielo irá 

*• brilLiuJb poco á poco, con tintas té-
udctí da í'Zul delieadúimo; ul mar, co­
pia el coler dsl cielo y tíomíonza á 
movírse coa los primeros dusperezos 
do\ dr-típvrtar traD<|aiio. 

De! inart|[ube al cielo un sol dorado, 
rojo, de un rojo encendido y brillante 
quéoie^a, un sol que lleva sn redor 
una aureola de luz claríaima, brillan­
te, hermosa... 

E>i muy lisrmoio, rauj hsrmoso 
mirar «éiao el eislo y el ra-.ir y la tie­
rra, vin adquiriendo la tranca clari-

! Uüd dol dia, cuando no hay nubos que 
i síap'iiléu «1 cicle y cubran el sel; 

cuando todo e.itá limpio... ¡es muy 
j "hérinóno el bostezar dtl dia! 
I Uua brisa sutijíwm.i, acaricia eon 

amoroso arrullo.,. E< cerno el aoureir 
I de la rída, al mirarsa libro de las ti-
^ nieblas de la noche. 
'i Aristarco 

mmmnim 
El Tibor, híítórico rio, Támesis de 

la antigüedad fué en aquellos remotos 
tiflmpas li¡g«r donde lo» ciudadanos 
romaoos ocultaban sus rii]U(aaSj po-
niéad'jloa á salvo de la rapacidad de 
loa inranoras, cuando un putblo bár­
baro adaltaba los sagrados muros de 
la Ciudad Eterna. 

^, .<-j..ww^ ; — Multitud de objetos«rtíatieos, raras 
lolea y ropas, correrá á cargo de joyas do incalculable valor arqueoló-
una junta de autoridades, para la ,gico, monedas, curiosidades de todo 
que de«do ahora invitamos i lo» géaer», de ciudadanos qus perecieroa 
Excmos. .Sres. Obispo, Gobernador eu d^teusa d« la cí»iY«# ó quo turie-
civil, Gobernador militar, Preai- ron que emigrar de ella, yaoeu b.ijola 
dente de la Audiencia, Delegado mauwa corneutedel cslebrado Tíber. 
de Hacienda, Presidente de la üi- Uu profesor italiano, atento al pro-
putación y Alcalde do iMurcia. se- greso da las ciencia» históricas, ha 
candada por una Junta auxiliar de ' ' '•<>-'-

se'ñóras, que oportunamente pubh- ] 
caremos. j 

Ninguna oira excitación precisa . 
la caridad murciana para res- ' 
pender i un llamamiento del que 
nunca necesita, pues siempre ha 
acudido solicita á enjugar las lá­
grimas de los que padecen ó á re­
mediar los sufriniientos de los ne­
cesitado», ñ ^ ñ f ! ; ' • í 

Con la «Fiesta de fíi' <!?andád» • 
que El Diario Murciano se prcpo- | 
ne realizar auxiliado por tan valió- j _ 
sos elemento.^, se aunarán raás loa i "" L • 
filantrópicos sentimientos de los • Habiendo «ol¡citado Ih Oípinión 
murcianos resplandeciendo como de algunas lindas jóvenes de esta 
uno sólo en tan señalado dia. capital, sobie los d)sfrhces más ca-

]Dios se lo pagueálaeatudiantí- prichosos, he aquí lo que nos con-
na del Circulo de Bellas Altes! i testan: ^ ' •' 

proyectado una exploración del lecho 
del rie, trabajo productivo que s«g«-
ramente ha do resarcir los desembol­
sos que la empresa ocasiono. 

Convencidos por las razones del 
profesor aludido, varios oapilalistus 
han constituido una Sociedad y con­
tratado ingeeieros que, por medio de 
dragas perfeccionadas, arrancarán al 
Tíuer los recuerdos de otros tiempos 
que ea au seuu atesora. 

L05 mmms 

*Voy ú decirle á V., señor Dírec-
toL', lu (jnu. piciiáü de foi disfraeiís. 
P a r a mi no le hay mejor quC^Htle 
«¿íoña Inés,» del drama d c l ^ -

; rrílla. • '•'.«» »' iU»H»-- •'••' I '_ 
i A(Jllell:vs•bbW^h? lo¿us y,aaíí tfp-

tanleá p1[ejj[Lie.s, ¡('jj^álizaa eL tipo 
I do la mujer, y liacon pensaren u a 
I amor pmu ó, irreaistiblo que per-
I dura á través tle esla miserable vi­

da.—«(Jim joven románlic».» 

«Nada hav eomparahle 4 un 
«bebé* fjion vestido. Enneña algo 
y deja «divinarlo todo. El pelo caí­
do en «niMihuite cascada sobre"I» 
espalda, y «1 suinjjiero pueeto con 
mi }>oqnito de gracia, dan á la más-
a y » apariencias de «ifla, y seducen 
i los hombres. Yo prometo ir ni 
Teatro con »>síe disfraz, y estoy 
segura de que me llevo la palma. 
¡Viva el «bebé!»— «Una ttariesa 
modialilla.» 

«Mire V., donde esté un buen 
mantón de l\faiiila, puesto con gar­
bo sobie un cuerpo de chipén, 
que se quiten mojigaterías y fara-
lares, í^ to es lo español neto, lo 
que priva, lo que a!rae. 

El maiilóu de Manila está pi­
diendo una cañita de manzanilla, 
lina guitarra bien templada^ y una 
de esas coiilaa (pie .saben á l igr i­
mas y acaban «n mi suapiríto. 

¿No lo parece A V. lo mismo? 
Sea V. tranco.—«Unachula». 

«Me pide V. opinión sobre JOÜ 
mejores disfrace», y he de decirle 

. que prefiero los de reina, princesa 
ó dama principal, porque eño viste 
y liace quo no se nos co»fuuda 
con las mujeres del pueblo bajo. Ea 
cuanto tengo que decir & V.— 
«Una señorila... (j!) cursi.» 

«Todes los disfrace» me parecen 
bonito», si «» hermosa la mujer 
que le lleva y tiene gracia y tal. 
Me gustan, sobre todos, los que 
descubren algo... algo ^ue no esté 
reñido con la moral.— «Una chi­
ca de buen ver». 

«Mi, mamá dice que no hay co-
nio Un capuchón confeccionado en 
c¿sa;'pprque,es más decente, abri­
ga el cuerpo, no se presta tan bien 
á revelar el incógnito y porque 
es... más barato.—«Una hija de 
faudiía.» 

«A mi déme V- el de una, con 
sombraritü caido graciosamente 
sobre la nuca, lapato de charol y 
la'/ó» amnirlllos, como lo» que lle­
vaba aquel tuiíantón que conocí en 
Madrid, y que m© dijo estudiaba 
en San Carlos.—«Una doncella 
de casa grande.» 

Y «ahora, aquí, en confianza; á 
ustedes ¿cuál les parece el mejor? 


